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I ei 
Hay un ciudadano español que se 

llama don Rafael Oasset y Chlhchillfi, 
que tiene el mérito indiscutible de ser 
hijo de don Eduardo Gasset y Ar|-
me, fundador de <EI Imparcial», y la 
monomanía de ser ministro. Pira 6c | -
par la poltrona lo mismo le importa 
que gobiernen los tlbet ales que li>s 
conservadores y le da ío mismo q^e 
el jefe del Gobierno sea Silveía ó VÉ- ^ 
llaverde, Moret ó Canalejas. Sí Maufa 
le ofreciera una cartera, aceptaría una 
cartera de Maura y si Melquíades ^I-
varez hiciera loiSropió, Wfá se iría cda 
don Melquíades. Hasta láacépMa 
de Cambó, si éste llegara i formir 
ministerio y le ofreciera una poltrqt^, 
á pesar d ^ n e Gas»et ha sido uno l e 
los mayores enemigos de ios regioni-
]istas y de Cataluña. La cuestión para 
él és ser ministro y desde el mlnisfe-
rio hacer lo que el llama política hi
dráulica que es una especie dé tapa
dera de muchas cosas. 

Tiene otra monomamia: hablar mal á 
los pocos días de dejar el cargo, de l̂ s 
Gobiernos de que ha formado partf. 
For lo. visto, se cree el seño? Qass|t 
necesario é insustituible,, y además,, 
que los españoles no podemos pasar
nos sin su paternal tutela De esta mo
nomanía acaba de dar una nue\|a 
prueba, con su declaración de que ^s 
enemigp de lâ  guerra del Rif y que alí 
lo hará constar en una serie de ártica-
los, que ya ha empezado á publicar, 
pero lo ha declarado después de haber 
salido del Ministerio. ? 

Si para lá gran obra nacional de re
constitución del país la guerra sobr|, 
¿Porque ha esperadlo á hablar tanf) 
tiempo el Sr. Gasset? ¿No tenia tan|-
bien un periódico y un escaño en él 
Parlamento? ¿Por qué no se Ha opues
to á la guerra durante el tiempo quel^ 
sido consejwo de la Corona? Ahoija 
es un poéo tarde para qué le crean 

Haga lo que haga y diga Ib qué tli-. 
ga el Sr. Gasset, no va á canvencer á 
la opinión. Su conformidad con la 
obra de Canalejas durante el tiempo 

que con él ha compartido el poder, 
pues quien calla otorga, da derecho á 
no creer en la sinceridad de sus dc;cta-
eiones. Su elástico patriotismo repug
na á las gentes de buen ¡¡sentido y ya 
son legión los que dicen que dQU 
Rafael Gasset y Chinchilla es un caso 

de endiosamiento de una nulidad co
mo no se registra otro en ei planeta, 
nulidad elevada sobre el trípode de 
los periódicos del "trust". Es intole
rable, en resumen, qne se haga al pais 
juguete dedie endiosamiento y de es
tos descarados apetitos. 

(RECETAS FARá MPAEAR MÍTINES) 

Se elige un liberal de nuevo cuño, 
^ue tenga muy buen ojo y mucho pufto, 
Se alquilian veíntf guapos libertinos, 
que actúen áemhrrales dandestínos 
Se otganiza una guardia pretoriano, 
noble cavallétitt rusticana. 
Se contrata un teiior dé campaflillas 
que sepa lanzar bravos,en cuchlillas. 
Se adiestra á cuatrosmozos sementales, 
con berridos y gratos guturales. 
Se jalea en la prensa al diputado 

^ y §e le llama, etj kMasdLÜmcO'honrado. 
' iáe í!iî art«i*})iiDClpmaa y^pasquíaes, 
porras» garrotes, varas y adoquines. 
Se monta¡ á plen$ luz, Ja maquinaria: 
decoración de alqoba {uneraria, 
Y se ensaya en la Plaza de los toros, 
la obra con personajes, banda y coros. 
Se. viste al ideal protagonista 
con toga de percal ó de batista. 
Se ajustan dos giraeiosos parroquianos, 
que interrumpan Con pies, bocas y manos. 

Se coloca, en et dentro de la suerte 
á un prosista falaz, á un ganso inerte (¡!) 
Se sueltan á granf 1 los oradores: 
se escojeui de losjmalos, los peores. 
Diserta Apolinsffí̂ , ¡horrible estilo! 
¡HMyamos, pcwqué su aire ifo es tranqnlloi 
Diego escancia %\x vino generoso. 
Pepe el Itibrico, surge mariposo. 
Habla, con impudor, de Ayuntamientos, 
¡Dios nos libre de malos pensamientos! 
Gruñe, mascullâ  avanza manotea, 
se agiganta, se achica, se marea, 
y es tanto su descoco en la pelea, 
que le chilla un charrán: ¡Vete á Judea! 
Hay desmayos, suspiros, cíMitorsiontó, 
cosquillas, abrazos, y... oración^, 

¿No fe gusta mi caustica reciéta? 
¡Género bufo en boga, es la opereta! 

IJn mancebo de botica. 
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Si el cacique amarillo 
no hubiera embargado 
la renta de consumos 
para que un su cliente 
le saque al Ayunta
miento IOOJOOO pesetas 
anuales, no se le debe
ría riada al Hospital 

de Caridad 
— ' " —^—' 

Notas ifiuniciiiales 
Para la sesión que mañana á las do

ce ha de celebrar nuestra eircelentísíma 
corporación municipal están señala
dos para su despacho los siguientes 
asuntos. 

Dictámenes de la Comisión de Po
licía urbana, proponiendo se les con
cedan á varios propietarios las licen
cias que solicitan para hacer obras. 

Dictamen de la misma comisión re
ferente á la instalación de una caseta 
de madera que solicita colocar en et 
Muelle de Alfonso XII D. Andrés Mo
rales. 

Diligencia de subasta del arriendo 
Mercado, Lonja ó Romana, adjudica
do provisionalmente á D. Ángel An-
lejo. 

Comunicaciones ¡de Subsecretaría 
de primera enseñanza dando cuenta 
de su visita oficial á las Escuelas Gra
duadas de esta Ciudad, é informes de 
Instrucción pública y Junta local. 

NECROLOGÍA 
A la avanzada edad de novena años 

falleció ayer la señora doña Francisca 
Abril y Rivas, vmda de Contreras. 

Esta tarde se ha verificado el sepe-
lío del cadáver á cuyo fúnebre acto ha 
asistido una numerosa y distinguida 
concurrencia. 

A la infligida familia de la gnada en
viamos la egresión de nuestro senti-
.miento. 

También se ha verificado esta tarde 
á las seis el entierro el cadáver de la 
sefiora doña Valentina Frai'e Alarcón, 
esposa del honrado comiédante de es
ta plazB don Antonio Bareeló. 

Un numeroso cortejo ha asistido al 
fúnebre acto que poma bien de mani

fiesto las muchas simpatías que en vi
da supo capase ¡a finada. 

A su familia y muy especialmente á 
su afligido esposo enviamos nuestro 
má9,s^tido {^same. 
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tfiii presupuestos 
Madrid 18 9 m 

Entre los ministeriales se dice que 
si el ministro de Hacienda no ha 
«twtenfckJb^ j^iterio cerrado de no 
aumentar las cifras en los presu
puestos de gastos, es porque en el 
de Fomento se han hecho algunas 
concesiones Imprescindibles. 

Está visto, que desde que el cacique 
pajizo quiere regenerarnos, vamos pa-
raatrás como los cangrejos, 

Espi rabamos ayer con la misma an
siedad que esperan los siete "incipa-
ces" su capacidad, ver el anund«io 
eclipse y todos estábamos dispuestos 
para observar lo que pasaba por esa 
anehura 

por donde los astros van 

como nos cuenta todos los años don 
Juan Tenorio y las picaras nubes em
pañaron el azulino firmamento é im 
pidieron que no le viésemos la corona 
á Febo ni mucho menos la interposi
ción de la Luna. 

En cambio, hoy que ya ha pasado 
el fenómeno, el cielo ha aparecido 
completamente despejado y el astro 
Rey ha hecho gata de ardorosos ra
yos. 

Según las noticias que traen los pe
riódicos en Paris el eclipse fué total y 
pudieron los astrónomos hacer ¡m-
portantes observaciones y gran núme
ro de fotografías antes de 'taparse" el 
sol y después de descubrirse. 

Como la oscuridad en Paris fué 
completa y de alguna duración tuvie
ron que encenderse los faroles del 
alumbrado público y ya estaban dis
puestos á salir los serenos, en vista de 
que el "gran candil„ del Universo no 
daba señales de vida. 

Muchos suponían que se habí*, apa
gado por completo y que ya t^ vol
vería á alumbrarnos pero se eaiivo -
carón, pues según el prograi^ del 
f^ejo celeste, á los minutos s e i ^ d o s 
comenzó nuevamente á salir el i p y á 
cantar los p^aríllos que se habp^ es
condido, creyendo que se hab^anti-
cipado la noche. 

Hasta los perros, según dicet^figu-
nos tcteg^atnas comenzaron á I^rar á 
la luna por haber ocultado al ^ de 
los As^os. 

tiva en varios puntos de España pudo 
verse sin dificultad alguna ei eclipse 
de ayer, haciendo los astrónomos im
portantes e ^ d b s . 

Nosqtrc» hemos sido c^ ioi que se 
han quedado sin observar nada, abso
lutamente nada de ese fenómeno as
tronómico, que según los inteligentes 
no volverá á repetirse en este siglo. 

De modo es que podemos perder 
las ^esperanzas como las vamos per
diendo en la reposición de los siete 
concejales incapacitados. 

Es decir sobre este fenómeno, no 
hay que ser pesimistas, pues el caci
que pajizo, en el momento que ha 
e»:uchado las "lamentadones" y "sus
piros" del Sr. Gasset se ha marchado 
á laCorte paraofrecer'ecuarentaytres 
mil votos, dos ligas verd^, media do
cena de vides americanas y un facsí
mil del plano de la ratonera automá
tica sistema Apoli. 

Seguro es que cuando Gasset oaen • 
te con tan poderosos elementos en 
este pais de Aladroque ordena pm la 
telegrafía sin "cordeles^ que se les le
vante el arresto que politicamiente vie
nen sufriendo los siete íncapadtados. 

Tengamos confianza en el cacique 
pajizo, pues si hasta la fecha ;;no ha 
hecho nada por nosotros, verán uste
des como al fin y á la postre... tampo
co lo hará. 

¡Hay cosas que se ven de venir! 
OTEMA. 

Si el cacique amarillo 
no hubiera embargado 
la reT$ta d^ consumos 
para que un su cliente 
le saque al Ayunta
miento lOO.OOO pesetas 
anuales, los modestos 
empleados cobrarían. 
Ya sabe el pueblo de 

quien es la culpa. 
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dos en la roatwia, abrogándoos el derecho de juz

gar á vuestros semejsnteí. 5 

>|Ah, señore»! cuan poco supone vuestra aiam-
bls y vuestro veredicto en la historia de la hu 
manidad, y la hirtĉ ria humana á su vez es bien 
poca cosa en el torbellino que la arrastra á través 
da la inmensidad y que desaparece y cambia y se 
transforma para volver á comenzar la misma his
toria y los mismos hechos, verdadero y eterno jue
go de fuerzas có>mica«, renovándote y transfor
mándote hasta lo Infinito.» 

Sobre |« mesa de loscuerqot del delito encon-
trábasfs la baluastrads de la tdbuna pública de la 
Cámara, el ter<:iope|o de la cual acrecía deva
nado y la madera con la huella de los clavos, 
vestídog dettrpzadot, et?,, etp,. 

Valllint éojDtemplibi t«(lo aquello coa uoa son-
rita. 

Se procede 4l f^pros^ «tim(wde \m teitfgos 

de cargo. 

La duefia de la east haMsjda por el acKtado.— 
El S7 de Novfa!Oibr«> Virillent alquiló mi casa con 
el nombre de Marchal. 

Presid en«e.-tr¿Su baitl etteb«icerr»lo? 
Testlgo.—Sí; él se llevaba sieppre la llave de 

la habitación. 

nó me presentatp en la Cámara de los diputados 
donde examiné los restos de Is bomba, y mi con
vicción quedó formada desde lupgOi La pólvora 
empleada era de clorato de potasa. Encontísmos 
un ata parecida á las de las vasijas de las leche
rías. También se recogieron clavos. 

Los proyectiles alcanzaron la parte superior de 
la Cámara. Aliónos trozos de alambre proceden
te de la bomba habían penettiStf-^tat^ fuerza en 
el techo, que á duras penas pudo arraacááietos 
coii el auxilio de unas tenazas. Et aparato explo
sivo tenía dos envoltura*. 

En uti registro practicado en la calle de Da-
guerre, encontramos el clorato de potasa, pólvora 
verde y ácido sulfórico. También había un cuchillo 
puñal, periódicos, etc. 

En el laboratorio se ha podido comprobar la 
construcción de la bomba, que constaba de una 
caja llena de pólvora verde, en medio de a baal 
había un tabó de vidrio. En la parte superior se 
encontraba el clorato de potasa y en la otra el 
ácido sulfúrico. 

El choque debU romper el tubo, las tustaodas 
mezclarse y producirse la explosión, que tuvo tu
gar más pronto de lo que Vaillant pensaba. 

Valllant.—No era necesario el choque, el alg»>-
dón debía embeber el ácido sulfúrico mezclándolo 
con la pólvora. 

El Beo de Cartagena 

yo bien sé que se me dirá que podía haber tratado 
de las reivindicaciones por medio de la palaibra, 
pero, ¿qué queréis? cuanto más sordo es aquel á 
quien nos dirigimos, más necesittmot alzar la voz 
para hacernos entender. 

«Hace mucho tiempo que se contesta á nuestras 
reclamaciones con la cárcel, la cuerda y los fusi
lamientos, y no os hagáis ilusiones, U explosión 
de mi bomba no es solamente el grito de Valllant 
revolucionario, es el grito de toda una clase que 
reivindica sus derechos y que bien pronto unirá 
los hechos á las palabras; pues estad seguros de 
que todas vuestras hermosas leyes no serán capa
ces de detener las ideas de los pensadores; asi co
ma en el pasado siglo todas las ftierzas guberna • 
mentales no pudieron Impedir que loi Dlderot, los 
Voltaire y ios Rousseau, «embrasen h t Ideas de 
emancipación entre el pueblo, todas las fuerzas 
gubernamentales de la actualidad no podrán tam
poco impedir que los Reclus, los Datwin los Ibsen 
los Spencer, loi Mlrbeau, etc, siembren las Ideat 
de justicia y de libertad que hsn de derrocar los 
píejuicios de h masa ignorante; y estas Ideas aco
gidas por los desgraciados produdrán protestas 
revolucionarias, como la .mía, hasta el día en fue 
la deaapatidón de la autoridad permita á los hom
bres organizarse libremente segúm sus afinidades. 


